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i 'UMllOK OK SflSCHIlMION 
En isPeiiinsuta - ü n mes. 2 plAs—Tres meíiiis, 6 ii.—-Extrtn-

je 8 —Tre* m«Nê , ir25,id—IitLsuscripción se c(n|f,ará íl«tid« 1." 
y IR IIK raila mes.—1»» correspon4iení2Í* ^ IA Ailruiíiiistfación 

REDACCIÓN Y ADMINÍSTRACION MAYOR 24 

MARTES 26 DE NOVIEMBRE DF. 1901 
El pago seiá .si(Miii>r« adelaütudo y e;i uulaüco ó BU MAM (tí 

fácil cobro.-C..nt-,s(!oii,salf.s «n Pnrís, A. I.onAtfti rtít- OaimarUn 
61; y.1. I'^WK, í-'Mit¡M)!ir¡r-0.[.aít,in:ivf,ví\ 3!. 

Noticias ayer recibidas daban 

por indudable el hecho de que por 

la maiíana regresaría á Madrid el 

doctor Roberl*y por la larde con-

libuáría'en él Congreso el débale 

Hobre el calalahísmo 

Ya es tiempo deque se concrete 

y explique el significado de esa pa

labra que lüvanla lanUí polvareda. 

Y* ,ea hora de que sepamos de ma

nera rotunda si calftlíinisino y se-

pHr»liü<nosau palabras sinónimas 

• Níiéstra iinjwesión es esa y la 

«jndtícta seguida por los catalanis

tas en los sut'esos de que ha sido 

téálro Barcelona < ooflrman aque

lla imi)resioíi; pero el doclor Ro-

bert puede modificarla. ¿Gomo? 

ReipppdiVado <'óo un NO rotundo 

8 lí(. pregiípta que je dirigió el se

ñor Romero Rob|ei/9 relativa á si, 

el catalanismo hacia sayo el pro-

pugna con el Mnliini9i^k>. e9P#IM3ii 
y hay <|iit<fi|t«ttUsar> maM<M¿^ími-

cH^Kfo^ eJrtábteeoD eali^ ealatoiHs-
tüs y ie*j«ííW>l*s rnia líÉea d# «ep«* 
rsfiSfíi'Tii»* dWrtftitts feBtre wspa 
ñoleS'f ¿álídklJéS, póirt̂ tíé útí iodo» 
éstos sÓb''éWÍÍlftbislás. Al contra 
rio, hay muchos de ellos, la mayó-
tí^i^HmwmJ^Pf i)uenos españoles 
i(Konkft;toí,nttiwl«íSe^",̂ u»lq\íief ar<i-, 

;i>Aliei;kadgto:>á<̂ ,ftj}f̂ , I],«,Jlf\gi|(|l<;>.la. 
«tte^óo DQtMKbda ya las QebqilQ9as; 
hay que abandcmar las acli|lud€» 
equívocas y los distingos que nada 
difefeñ t1tíéfflí«H>llaD todo; eti pTe-
ciáiS'ét^^U «ti larto la t-elóriea, 
éodc'í^étajiííbse di lenguaje «laro y 
comprensiijfef'déiitró de él ál qué 
de manera más breve eipliqüe de 
qué l*dQ,se eflAueíitrau, í'l^ocl^'' 
HoberVy SUBÍeompañeros de dipu-
taeióaé ideas: 8i del lado de los se^ 
párálM«s ^«riidaitios del traidor 
programa que sirve de bandera á 
fóii'égtoirgós de Espafia, 6coú los 

bijos-leales de esta desdichada aa-
cióo. 

Con el programa ó contra el pr»-
grama.'Gon los que quieren el me
joramiento de la patria chica, ó con 
los que no consideran otra patria 
que la sola é indivisible patria do 
los gallegos y vascuences, arago
neses y murcianos, vaIénci;í:nos y 
leoneses, aragoneses y extreme
ños, andaluces, asluriai)os y cata
lanes no catalanistas, todos los 
quH comulgan bajo la bandera 
española hacia la cual les llama el 
deber, la conciencia y el cariño 

May que decidii'se. 
Hay que contestar brevemente 

a la pregunta formulada por Ro
mero Robledo. 

¿Si o uó? 

TpailTftiIiS 
Trotando cEl Gllobo> da lo» propótitos 

de rnrlo* reproMnbintM del pt^ís de qvM m -
pOifi^.lwitqiieatM gMt<M do tieitJrfl^^iUación, 

. «PiíeWfl» q w M.9tik9i<»nm«i pfMW»:»»"» re 
itíineian á u i M»n\m j»^sm^^.PÍyÍA9iJ 
el oír ido solo paede MT , f<|nf)ai;«t jde, ¡lo» 

««IpftbliBay 1 M inu«tt4Kl>> 
EB verdad. 
Lo» r»rtkwUiiiM .fiWRdotflnIwflit «m^ pa 

din h<Jt)l» d» «lio», cortMi ilM tQ|a«íon«p> y 
allá ello* ai noles Mile bieu. 

Poro los pueblo» no poeden liacer eso, por 
que no Imy ninguno quo quiera pasar des-

at»«d«^,n«,9«qiiit0,jal,l^»P9KO. 

D* ún t«legrAinte pnéstó por lofl«stttdian-
e¿» fle Médt^hia dé la Universidad de Ma< 
ÜTíd al %»étoi- y alumnos de la üniveniidad 
do Barcelona: 

«Nosotros, locos de entusiasmo, liemos 
leído el dignó.profeed^ dn niiostros coinpa-
ñeiv» qu«, al oir.toa i if tos en <}outn. dé la 
Pati-ia,»dor6da,'«ont(ao hervir ou »ii poclio 
I»más santude lasittdiguAcioues, dan^oA 
oompvender de ésa manera que la Espaúi» 
de hoy t iesa e» hM ciudadanos que han dp 
formar la España de mañana |)eclios qne 
•uapiran por^l etecao eagrandecimiento de 
la Patria, innHitulada.» 

IJien dicho y bien pensado. 
Y bien sentido. 
Quiera Dios quo jamás germine en los 

generosos pechos ile loa estudiantes madii-
leños la mal» semilla qne han sembrado en 
parte do la juventud barcelonesa cuatro lo
cos ó cuatro criminales. 

Leemos: 
«La prensa liberal inglesa reconoce que 

en todas partos pasa ya como axiouiática k i 
debilidad de la Gran Bretaña ó'ii la cuestión 
sud africana, y quo si los Gobiernos pue
den estar animados de sentimientos amis-
tosoH hacia ella, las naciones le son hosti
les. 

Añade quo no sería difícil que ocurriera 
alguna sorpresa de carácter internacional, 
y que el simple hecho de que las potencias 
se reunieran para BIMI accióu común, podía 
ser el principio de una política cuyas conse
cuencias nu íL- [Hieden prever.» 

Tiene razón la prensa liboial inglesa. Las 
naciones están en contra do la Gran Bre
taña. 

Y lo estarán más á medida quo lo» boers 
sean mus heroicos y peor tratados. 

Y después de todo, sMuglaterra no hu
biera condenado la concentración de los 
.luambfse» Ordenada por 'é l genital Wey-

w..., ., 
.{•ero lacóndeuóy ahora se le vuelven OD 

contra lo» acusaciones de que hizo objeto A 
Etpañli. 

L«< lógieft no guala de que la acogote. 

quo una joven, cuyas cualidades físicas 
convenían con las que ól deseaba, se halla
ba pronta á realizar sus aspiracíoiius ya 
que no habiendo sido feliz con su marido— 
que era coloso como un Otello y miseiablo 
como un Harpagón—había iiilcntado bus
car en otros amores, quo también habían re
sultado infelices, la dicha que as|»iriilm. La 
joven añadía que su familia, que, era por lo 
dos estilos honorable, la rechazaba alioi a 
por haber abandonado su hogar, y iino, por 
lo tanto, se'éire^fWínmim^-lOTI^TWmé^í^^ coro d« alabanzas* 

iiu mu 
Los periódicos de París refieren un he-

Alra ,/»maafmeute oónsiop, â sftpeido estos 
d í a s , . • • . • • • • • , : • 

,Un rico coir>9Kfianto llaiiiado M. Benoft 
,id»odadde 3ó,años,: cootnúo matrimonio 
con uuamucliacluv de24^ la cual ,ú,lm tres 
meses de su enlace seeacaí))^ P" uuión del 
principal dopcndiei\te de su marido, lle
vándose adeniás la suma d^ quinw inil 
francos. , ; 

Desesperado y solo, M. Benoft quiso en
contrar en otros amores algún consuelo á 
su peua, y al efecto, publicó en los periódi
cos un anuncio diciendo que deseaba hallar 

, mía persona joyón, linda y morena, con 
quien pudiera unir su corazón. 

Entre UvB iufinjtas cartas q^e ol ofendido 
esposo recibió, llamó su atepción una es
crita con máquina y eu it̂  cual se le decía 

M. Benoft, conmovido ante nquolla epís
tola, dio un «rendez vous» ñ la linda jo 
ven, la cual, como los mismos lectores lia 
brán «divinado, resultó sor su propia mu
jer. Esta, ni ver á M. Benoft, estalló en ira 
ó improperios, llamándolo «viejo conquis
tador», y la disputa tomó tales proporcio
nes, que se hizo uoeesaíia la intervención 
áb la policía. 

bs Heríais k MM 
La expulsión de los establecimientos de 

benoflcendift d» Irt CoraSa, '^^ '**» Herma
nas de Caridad que so hallaban & cargo de 
los mismos, ha pjrtijdttcido general impre
sión de desagrado en euantos han teuido 
conocimieáttf'elelll liotioSa^ y han sido por 
consiguiente 'tttiA'áfiUeB fas censuras 6, aquel 
Ayuntfimiento. 

Esa» santa» rauiores, ^stán por encima 
délas luchas etitre (ilericlatismo y anticle
ricalismo: y tanto es así, que ni á los anti
clericales más furibundos,' lii aún A los mis
mos anticatólicos, al censurar determina
das repiesentacioues 'rolÍKÍosas, se les ha 
ocurrido incluir en osa censura á las Her
manas do la CavidiadK : ;. i 

La misión que éstas desempeñan junto 
al locho del enfermo, junto á la cuna del 
expósito, al lado do todos los infortunios, 
de todos los abandonos, do todas las lace
rías, es misión tan sagrada, tan cristiana, 
tan simpática, quo se la respeta y se la 
venera y no cabe discutirla ni ponerla en 
tela de juicio. 

En la republicana Frauda, jefes del Es
tado quo eran por sus ideas en cnanto á re 
ligión librepensadores, han tenido á gala 
honrar on loii hospitales á las Heniianas do 
la Caridad^ con la condecoración más pro-
ciada en la vecina nación: la Legión de 
Honor, y personalmente las han otorgado 
esta investidura, acompañándola de frases 

de entusiasta elogio para tan admirables 

heroínas de la caridad cristiana, ^ , , , 
Católicos y no católicos, han coincidido 

sienipro en la admira(;¡ón á esas mujeres he
roicas que hacen del sacriftcio por el próji
mo una profesión y las han trib\itli,ílo «Lho-
mennjo de su veneración y sus respoto». 

Escritores, y oíadorcs y poetas han ĉ vn-
tado 011 inspirados sublimes nceníos la» 
virtudes y la abnegación de la» Hermana» 
de la Caridad, oiitoiíando en su loor un fer-

Y cuando son tan generales la adiijira-
ción y el vospolo hacia ellas, cuando sf las 
coloca muy por encima do lachas í'eligio-
sas y disputas sectarias, produce forzosa
mente pésimo, deplorable efecto el acuerdo 
del Ayuíitaniíüiito de la Coruña expi),l4sáu-
(lolas de los establecimientos do bqpefictnn 
cía. / ; 

Cualquier resolución encaminada Ŷ  4»-
jar sin efecto ose malhadado acuerdo, á no 
privará los seres desvalidos de la asisten* 
cía dulce y cariñosfi deesassantjU mnjweí^, 
merecerá el aplatiso unánirao do la opinión 
pública. 

OTBO 6 l 0 e 0 DIBIBIBLE' 
Decididamente, loa brasilefíoa se' Mú 

propuesto resolver el problema de la na t»-
ga«16tt aérea. i 

Decimos eato, pensando ño ' sólo ew San 
tos Dtímoht y «n su predecesor ©1 fat&oMi 
padi-e Quíittán, aeronauta anterior a t e» 
hermanos Montgolfler, Sino ol ver qne étro 
brasileño ae presenta ou París dispuesto Á 
demostrar que el- problema en cuestión es
tá completamente aclarado. ! ' 

M. Augusto Severo, inventor del nuevo 
globo dirigible, es diputado; f' tf^n* giran 
ñotofiediid en sil paíS como hombro públi
co. Hae(^ diez años qne pertenece A la Cá
mara, por la coiisf.anto confianza qué en él 
ponen sus oloctoros. Poro, según so ve, las 
tareas políticas tío ló han impedido tUvarst 
á regiones más altas. 

Para no hablar sino do lo que M. Severo 
80 propone, liacur on París, diremos que si 
so realiza ol prograina, esto inventor of»c-
tuará su ascensión oficial el día 20, salien
do del Parque a(iros(.ático dá VaügiradV dái 
rá la vuelta d París, sigúión(ío*'el perímetro 
do las íortiflcncioiíca, y íaego se encamina-
i-á á Autenií, doíide descondenl. 

Eso aei'a á modo do exiwriencia. 
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¿Yoiotro» <)ife «oís de e»te pal», podéis decirme »i es 
verdWd?' •• . ' . • - , • , ; 

^St ie*"réré*d, taiiwhK verdad,—eoakeató Fesaelta-
o^i^téiMiide losnobtes.i^Lii K<n«r<Midad del rey es 
cóífóélliai<d^ t̂ >ét»i»liiî ntdo{<*6to qa* ahora aerA difí-
ail fí¿g»t Itasfla^r {K»rq4ié €^aoovta ebtera esurA llana 
dé férii»tero8 q«a desean tribatar al ijceien n»oido 
graniieé honores ooínahomwiaja & aa real padre, üí' 
cáie q«e teedrft el rey de Hungría y basta el César 
r0tttne.B««ftrma uni1>iénqoe«l papa Boeifitcio de-
8ei4iNiiti(aMd y el attxilio de nuestro soberano ooi}-< 
tra i#Vf^xlat.4T¡ft4». Ceuprendai, poes, qoe ser A 
may dinctl llegar haata 11 rey, peroiel xiOa lO' logre) 
aérft rab^n^MMdo génaroaamerite. ^ 

-¿^Yd^proóarai-éiiaitw^baBU él y ohteuar n|i« rer 
oéoipiMWwqae^eBffoiiieB meraci'iftS oaasa de l9s fmvr 
Tioioa prestadoa. Ea verdad qoe posao alffiíios bjlar 
D«̂ , «!•«»>•• <!*• knsMHuAffl prioaipa VMoldo. iwfo 
la TeJe«s4Nneréa y ctausdw^ hOBibra «mpitscSjA P«r-,: 
dar sas faerlMle* m >ai«y«'«ra«0< 4eB«r nfi. refugio 
tranquilo lejos de a aglUoMniéd mmufitu, , 

•ttiest-mf' ̂ i«fl«r»^ HsílaadeittbatiaiK)» en Lttbita-

eabiartoa d« glMü^A mU^mmtmkmskmil»^. gtmit > 

—To aslove é»'«MMM««pittMMd*téiM« «rdWMt 

sas y tenía el don de poder predecir lo que sncederia 
al di» seguiente. 

—IJa, J«!—dijo Mawko; poro lo cierto es que Rin-
gaita ea y» viuda y ooalqoler dia te pueda llamar á 
aa servtoioí 

—Pttes me ilamaiA en vano; porque yo quisiera 

hallar ana mujer qoté me euamofAsedg veras y con 
el tiempo pudiese ser mi esposa. 

—Ante» debea adquirir las espuelas de caballero. 
—jBahf... l íe parece que cuando para la reina ha

brá otasión de ganarlas. Pocos serán los caballeros 
qbé aaistaii A lag ñéstasl No tome á nadie, porque si 
elprítolpeMosov'etKk me tiró del caballo fué porque 
éatefiaqneó. 

^-T<^ digo qué habrá caballeros más valerosos y 
fderle«qtÉetft,po.~tittj^á esas fiestas ir&n los mejores 
d«l mkñdo. ¿1% atrévér&fl bod elhis? Aoaórdata que 
mníiftóií WtibáBh competidor, ni ̂ ntre los tcheques 
ntiritrelóéíihígárós. ¿Cteé» quizas poder medirte 
con e*tos? ¿Cuántos afios tienes? 

'«*41leti.y ocho- . 
—Yayjt,; todios te T«B«eráD, . 

^¡h piAmAmt ^ « «Iray r«K»Bis5ew«,¿«,,iargoe. 
M é toaiSAbaUMosqnfl TaftlT«n * • ^«gjsiwcá Utbotaa. 

~EI lithuano, cuando se la metieron on el saco. 
Además, seles podrá ver perfectamente A través dol 
tejido; aunque nadie se arriesgase A tocarlo. 

—¡Qué cosas más extrañas!—exolamó un noble. 
•—Precisamente; y yo he visto muchísimas y muy 

singulares. Se dejan el pelo largo como las mujeres y 
A los nabos cocidos atribuyen la cualidad de propor
cionar valor y fuerza al que los ingiere. Viven entre' 
las bestias de tiro y Carga, y com-n j beben sin tasa 
ol medida; desprecian A las mujeres casadas y respe-' 
tan muchísimo A las muchachas quo tienen la virtud 
de curar los cólicos por medio de friooldtie» con yer
bas Becas. . ' 

~ B n ese país se puede tener el cólico sí loa médicos' 
son muchachas guapas. 

—Decidlo si no á Zbishfco,—respondió su tía. 
—Zbishko soltó tal óarcajada que hizo extreraecer 

el banco ou que eétaba sentado. 

- O s digo que las hay muy bellss, afirmó, ¿No eia 
quizá muy hermosa Ringallaf 

—¿Quién era esa? 

—Qué, ¿oo habéis oido hablar de RlngalU?—pre-' 
gante Mateko. 

—NuBoa. • . -,." 

—Eslaharmanaael principé Vitoldo, ^amt̂ j«r del 
principa Enrl^aé. - -*-. 

la *, i. uu«iwi»>j « *«.i,«rf,hJ , . m w j « i , , . ^ , , 


